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15.° domingo ordinario C

EEEEllll    pppprrrreeeecccceeeeppppttttoooo    qqqquuuueeee    yyyyoooo    tttteeee    mmmmaaaannnnddddoooo    hhhhooooyyyy    nnnnoooo    eeeessss    ccccoooossssaaaa
qqqquuuueeee    tttteeee    eeeexxxxcccceeeeddddaaaa    nnnniiii    iiiinnnnaaaallllccccaaaannnnzzzzaaaabbbblllleeee;;;;    nnnnoooo    eeeessssttttáááá    eeeennnn    eeeellll    cccciiiieeeelllloooo....
EEEEllll    mmmmaaaannnnddddaaaammmmiiiieeeennnnttttoooo    eeeessssttttáááá    mmmmuuuuyyyy    cccceeeerrrrccccaaaa    ddddeeee    ttttiiii::::
eeeennnn    ttttuuuu    ccccoooorrrraaaazzzzóóóónnnn    yyyy    eeeennnn    ttttuuuu    bbbbooooccccaaaa....    CCCCúúúúmmmmpppplllleeeelllloooo....    ((((DDDDtttt    33330000,,,,11111111....11114444))))

Primera lectura Deuteronomio 30,10-14

Habló Moisés al pueblo diciendo: – Escucha la voz del Señor tu Dios, guardando sus preceptos y
mandatos, lo que está escrito en el código de esta ley; conviértete al Señor tu Dios con todo el
corazón y con toda el alma. Porque el precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda ni
inalcanzable; no está en el cielo; no vale decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y
nos lo proclamará, para que lo cumplamos?" Ni está más allá del mar; no vale decir: "¿Quién de
nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?" El
mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo.

Segunda lectura Colosenses 1,15-20

Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura, porque por medio de él
fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos, dominaciones,
principados, potestades, todo fue creado por él y para él.
El es anterior a todo, y todo se mantiene en él. El es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. El
es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él quiso
Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo
y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz.

Evangelio Lucas 10,25-37

En aquel tiempo se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: – Maestro,
¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?
El le dijo: – ¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?
El letrado contestó: – Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con
todas tus fuerzas, y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.
El le dijo: – Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida.
Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: – ¿Y quién es mi prójimo?
Jesús dijo: – Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo
desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un
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sacerdote bajaba por aquel camino, y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un
levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de
viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas,
echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo
cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios, y, dándoselos al posadero, le dijo: – Cuida de él y lo que
gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta. ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo
del que cayó en manos de los bandidos?
El letrado contestó: – El que practicó la misericordia con él.
Díjole Jesús: – Anda, haz tú lo mismo.

Meditación

Un perito de la ley pregunta cómo puede heredar la vida eterna. Jesús remite a las palabras de la ley que
dicen: Amarás al Señor, tu Dios... y al prójimo como a ti mismo" (10,27). Iluminado por toda la experiencia
de la historia de su pueblo, el letrado sabe amar a Dios. Desconoce, sin embargo, el contenido del amor al
prójimo y por eso plantea nuevamente su pregunta. La respuesta de Jesús, formulada sobre un plano de
parábola, supera todo lo que el hombre podía conocer sobre la vida.
Los rasgos de la parábola son perfectamente conocidos. La manera de amar al prójimo consiste en ayudar
al marginado o al que sufre cualquier tipo de dolencia. Ciertamente, el texto alude a un hombre al que
asaltaron de camino los bandidos. Pero, dentro del contexto general, no importan las razones de ese
asalto. El hombre es simplemente un símbolo de todas las personas que padecen con justicia o sin justicia,
con razones o sin ellas.
Jesús está diciendo que el buen prójimo no gusta de razones ni preguntas. Simplemente se percata de que
existe una miseria y ofrece su asistencia. El carácter, funciones o responsabilidad del que se encuentra
herido son problemas totalmente marginales. La ley que rige en todo es el descubrimiento de la necesidad
ajena y la presteza en ofrecer ayuda.
Sorprende el aire antiritual que se respira en el relato. El sacerdote y el levita, representantes oficiales del
"amor de Dios" en la estructura religiosa israelita, pasan de largo ante el herido. Su misma actitud
demuestra que ese amor de Dios que representan es mentira y toda su existencia religiosa es un engaño.
El relato nos introduce en la secularidad de la vida. La realidad de nuestro amor al prójimo se juega en el
campo de las relaciones simplemente interhumanas. Es allí donde tiene que penetrar el mandamiento de
Dios y transformar nuestra existencia.
Al convertirse en norma de conducta, la parábola del buen samaritano puede ser el fundamento de un
nuevo concepto de la humanidad. En esa humanidad se han superado las barreras fundadas en la raza o
religión de las personas. Lo que importa es el amor comprometido. Recuérdese que nuestra escena ha
suprimido las diversas emociones de los hombres que en ella participan. Pudiera pensarse que el
sacerdote ha compadecido profundamente al herido, mientras que el samaritano se siente molesto por
tener que ayudarle. Lo que importa en realidad es el amor que engendra comunión (ofrece ayuda).
Dentro del contexto del evangelio, la parábola recibe un matiz profundamente cristológico. El samaritano
es Jesús. En su amor se manifiesta (y se realiza) el gran amor que Dios tiene por los hombres. De esa
manera, el amor al prójimo que aquí se recomienda viene a interpretarse como una continuación del amor
que Dios nos ha ofrecido.
Todo esto nos sitúa, finalmente, dentro de la exigencia de la misión. El mensaje de la iglesia ofrece ante
los hombres el misterio del amor de Dios y les invita a comportarse de manera consecuente. Allí donde los
hombres aman, como el buen samaritano, se supera a Satán y se introduce a Cristo en nuestro mundo.


